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Resumen: I-'il estudio del papel en relación con la fotografía ha sido abordado hasta ahora conside-
rando los aspectos técnicos sobre la conservación 1.' restauración de estos materiales en cuanto soporte de
fotografías. I-in este articulo queremos plantear un punto de vista diferente, mas historicista, ofreciendo
algunas pinceladas sobre los tipos de papel que se usaron durante los inicios de la fotografía, describiendo
las principales fabricas, marcas y tipos de papel, y también los diferentes roles jugados por el papel en su
asociación con la fotografía. Hstudiaremos el papel como soporte primario, secundario 3' terciario de la
fotografía, así como los diferentes formatos en papel, cartulina y cartón usados en este medio durante sus
primeras décadas de existencia.
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Abstract: The study of paper in relation to photography has been addressed until now considering
the technical aspects of the conservation and restoration of these materials as photographie support. .ln
this article we propose a different, more historicist point of view», offering some brushstrokes on the types
of paper that were used during the beginnings of photography, describing the main factories, brands and
types of paper, and also the different roles played by the paper in its association With photography. 'We will
study the paper as primary, secondary and tertiary support of photography, as well as the different formats
in paper and cardboard used in this medium during its first decades of existence.
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El papel estuvo presente en la fotografía desde su propio nacimiento. Aunque el daguerrotipo, que es
una fotografia sobre metal, fue presentado oficialmente en 1339 como la invención de la fotografia, 1.-' fue
también el primer procedimiento usado de forma comercial, paralelamente *X-"illiam Henry Fox 'Talbot en
Inglaterra e Hippolvte Bayard en Francia desarrollaron procedimientos fotograficos usando papel desde
la decada de 1330. El primero lo hizo mediante el procedimiento negativo/positivo, ambos sobre papel,
mientras que el segundo utilizó un sistema de positivo directo sobre papel.
El estudio del papel en relación con la fotografia ha sido estudiado hasta ahora casi exclusivamente
en relación con la conservación y la restauración de estos materiales en cuanto soporte de fotografías.
En este articulo queremos abordar, aunque sea brevemente, un punto de vista diferente, mas descriptivo,
ofreciendo algunas pinceladas sobre los tipos de papel que se usaron durante los inicios de la fotografía
3' también los diferentes roles jugados por el papel en relación con sus diferentes técnicas. Para abordar
este estudio debemos en primer lugar precisar las diferentes relaciones del papel con la fotografia: Lla-
maremos soporte primario al papel que soporta la emulsión sobre la cual se impresionara la fotografia,
casi podríamos decir que es lo que comúnmente, y por extensión, llamamos “fotografía”. La emulsión
fotografica necesita siempre un soporte sobre el que extenderse 1.' sobre el que luego, una vez terminada de
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procesar ji' estabilizada la fotografía, se conservará. Puede ser papel, metal, vidrio, tela, ceramica, madera,
película, etc. Äquí trataremos del papel, que no olvidemos puede servir coino soporte primario tanto para
pruebas negat_ivas, proceso intermedio, como para las positivas, que es la fotografia propiamente dicha.
En ambos casos el papel suele emulsionarse en la totalidad de su Superficie, sin bordes exentos y por
tanto el resultado final sera una piexa de papel que contiene en toda su extensión la imagen ya termina-
da, negativa o positiva. La diferencia fundamental al emulsionar negativos o positivos es que en el primer
caso el papel ha de imptegnarse por completo de los líquidos necesarios para la toma de la fotografia, un
procedimiento que se hace por inmersión, y por tanto el resultado contiene en sí mismo no solo la imagen
tomada sino también la trama e imperfecciones propias del papel, incluyendo marcas de agua si las llevara.
listo ha de ser así porque el destino del negativo es servir de paso intermedio hacia una copia positiva y
ello se consigue duplicando el proceso con otro papel que recibirá la impresión del negativo mediante la
aplicación de luz, por tanto la calidad de la imagen obtenida mejora cuanto mayor sea la transparencia del
negativo.
Los positivos en cambio no han de servir de transparencias, por tanto podrían ser emulsionados
también por inmersión o bien mediante la extensión de una capa pre\-'ia sobre la superficie del papel que
evita que la sustancia sensible a la luz, las sales de plata (que se aplicarán más tarde), lo impregnen directa-
mente. Este segundo procedimiento acaba confiriendo mayor calidad a la copia final y proporciona una
mayor Finura de detalles. El sistema más empleado para este cometido durante el siglo XIX fue iinpregnar
en primer lugar el papel con una capa de albúmina, y una vez seco adherir a la misma las sales de plata,
obteniendo así los denominados papeles o “fotografías” a la albúmina.
El papel como soporte primario para la fotografía
fliunque hemos mencionado que el papel estuvo desde el principio asociado a la invención de la
fotografia lo cierto es que durante los primeros años perdió la batalla en favor del metal (daguerrotipos
sobre todo). Sin embargo el papel, que tuvo un uso minoritario desde la década de 1330, se fue impo-
niendo sobre el daguerrotipo desde mediados de la década de ISSÚ. Las mejoras introducidas por Gustave
Le Gray desde 1349 en el sistema del negativo de papel, aplicándole cera, dieron como resultado un per-
feccionamiento del procedimiento negativo/positivo, pero sería finalmente el procedimiento de la placa
negativa al colodión húmedo positivada sobre papel albuminado la combinación mas exitosa y duradera
en la fotografia del siglo XIX, pues su usó se generalizó hacia la mitad de la década de ISSÚ y llegó hasta
Hnales de siglo. Los sistemas de positivos a base de gelatinas de plata no se generalizarian hasta avanzada
la decada de lSSU, aunque finalmente fueron los sistemas dominantes a todo lo largo del siglo XX, cuando
practicamente desaparecieron con la llegada de la fotografía digital.
Por lo tanto los primeros usos del papel como soporte fotográf-ico durante sus primeras décadas
fueron: como negativo durante un periodo comprendido entre 1339 y 1360 y como copias positivas des-
de 1839 en adelante. Talbot, que fue el primero en usar papel para la fotografia, empleó para sus primeras
experiencias simples papeles de escribir, escogidos entre los de mejor calidad y a ser posible evitando las
marcas de agua, como por ejemplo el W-'hatman's Turkey Mill,' pero a menudo se quejaba de sus imper-
fecciones, como las diferencias de espesor a lo largo de su superficie lo que evidentemente no era lo mas
conveniente para un papel que ha de actuar de negativo y que será usado para transferir la imagen al positivo
final mediante transparencia. Durante estos primeros años, y a todo lo largo de la década de IS-flfl en que
la fotografia no era aún muy popular, los fotógrafos habían de conformarse con los papeles existentes
en el mercado, que por regla general no eran los mas idóneos para la fotografia. Por ello en algunas oca-
' l ër rar: .I'±i'.i]ri.r:,.I" ,Í i'¡'i.r'i.it,.i¦i".ir.fi'r. .rui:,."' svygå-ugsu 'JJprdøifmfkrƒrbnrf mlkrƒƒønrfiçj Iiflludumraul ri¡lo[¡pr,i'im¢'.r.r.r.f'
I¬ÍI. P.-\Pl-ll. Iíbl l.U$`›ll\'I{`Íl()S1`JI-I l..-'it l-`U`I'{)Gl`~'.
siones, especialmente en las pruebas ¡nas antiguas, se puede observar perfectamente la marca de agua del
fabricante del papel en copias positivas, algo que normalmente se trataba de evitar (Figura 1).








La creciente populariazación de la fotografia hizo que esta situación comenzara a cambiar en la de-
cada siguiente. lis muy interesante seguir el debate que se entabla al respecto en la .i'ai'i`tiƒr' Hiíilfìrgrzigailiƒgrrie de
Paris [precedente dc la .i`orrFfë l'i1fiii;w.f`.rf= de liúaƒqqnipiiir, que aún hoy sigue existiendo): en la sesión celebrada
el dia 21 de marzo de 1551 se dió lectura al primer punto del orden del dia: el informe de la comisión for-
mada para estudiar la dirección que convenía dar a la fabricación de papeles fotograficos franceses. Bayard
anuncia que la comisión se ha reunido una sola vez y que por tanto los trabajos no estan terininados y ser:-in
presentados próximamente a la Sociedad. Ziegler informa no obstante que sería deseable que la Sociedad
encargara a la papelera Canson una partida de papel destinado a la fotografía. lintre los componentes de la
comision hay nombres relevantes en la historia de la fotografia como el mencionado Bayard, y tambien Le
Gray, Rcgnault o Gaudin {l'.z.f l'_..w.w`êrr, SU-3-1851). l-in las siguientes sesiones, Mestral informa que el papel
"Petit Canson” es el mejor, Le Gray dice que el emplea el papel de ;\.ngouleme3 con exito (Li: Ixfwiiirr 4-5-
ISSI) mientras que Regnault informa que la casa Canson le ha enviado muestras, caras en opinión de l.e
Gray. iilestral menciona tambien el papel Lacroix que es mas barato (11: lafifffíein' l 1-5-liifil).
lil papel (Ianson fue tambien usado por Blanqtiart-I`i\¬rard para sti 1,wj›rif`,f;.f±*:i"t' ,t1i§ia!q_i{iii,!›¿1ƒq:rr (james,
19Sl: 46). lin general en estos primeros años de la decada de lS5U los fotógrafos se quejan de la mala
calidad del papel a la que los fabiicantes no ponen remedio, pero al menos hay una conciencia de la nece-
sidad de cainbiar la situación y se dirigen a los fabricantes con sus demandas. l"~«lo obstante, aún en 1355 el
jurado Internacional de la lixposición Llniversal de París se queja de los fabricantes expresando su pesar
por el escaso avance en la fabricación del papel para fotografia, alirmando que sería deseable un esfuerxo
por obtener una pasta mas pura y homogénea. Asi' mismo cl _|urado informa que Biifriiriirƒ l*iiii1f°.r rr Kfffiiri'
|Rives| y Marion, en Francia; R. Turner y \'iÍ-'hatnian en Inglaterra, han hecho tentativas dignas de elogio
pero que los productos de la casa (.}iri.roii l¬l*¬ëri°.f, de :Xnnonay (Figura 2), que hace unos años proporcionó
los mejores papeles para la fotografia, deja hoy mucho que desear (Lu Iarrrrrièir, 13-4- 1857).
'l Ifiittdad francesa que fue centro de una importante industria del papel y en la que hoy existe un Must-ti del Papel
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f"'t lo largo delas décadas de 1350 y 1860 se publicaron numerosos manuales de fotografia, elemen-
tos imprescindibles en unos momentos en que la practica de la misma era algo de extrema dil-icultad que
requería de gran pericia y conocimientos adecuados, ademas de las recetas químicas para la elaboración de
los productos. Uno muy popular en Francia fue el del italiano VÍJ. Sella, publicado por la .l_i¿fr.rr.r`ii"r l_:`.vr;|'rfa-
,Därfilgifrrr file Remi, en Paris, en 1857. Las recomendaciones de estos manuales a la hora de elegir el papel solian
ser siempre las mismas: debia ser de gran calidad, blanco, de pasta uniforme y sin particulas metalicas (lo
que parece que era muy corriente en la epoca). Sella dice que los papeles de su pais, sin duda por la pureza
del agua, son de tanta calidad como los producidos en Francia, Inglaterra y Alemania y que los hermanos
“t*"t¬.'tind" [I'*iuM'f¡'/ii-oxido] fabrican papeles para cartas y olicina que son buenos para la fotografia y que
pueden reemplazar con ventaja tanto a los papeles franceses encolados con almidón de los hermanos
Canson, como al papel satinado inglés, encolado a la gelatina, de las marcas Whatman, Bergman y
Gruben. Para los papeles positivos de gran formato Sella recomienda emplear un papel de gran espesor
a fin de no tener accidentes durante su manipulación (Sella, 1357 : 152).
Sobre los papeles para los negativos, Sella recomienda un papel de gran calidad, y comenta que el
papel encolado a base de gelatina o resina es menos sensible que el encolado con almidón pero tiene la ven-
taja de ser mas resistente a los diferentes baños, indica que el mayor defecto de los papeles negativos es la
desigualdad en su espesor y aconseja examinar cada hoja a la luz de una bujia para desechar los defectuo-
sos, concluyendo que la mejor manera de detectar la calidad de los papeles es hacer pruebas negativas y
positivas. En este punto el traductor de su texto al francés, E. de Valicourt, añade una nota incidiendo en
la mejor calidad de los papeles franceses, dado el largo tiempo de implantación de la practica fotografica
en su pais, añade que los papeles que los fotógrafos podian encontrar en los comercios alcanzaban un
nivel irreprochable y termina citando a la casa Marion, en Paris, como el establecimiento que ofrece los
mejores productos (Sella, 1857: 311).
La Íirma Pi.. Marion, dedicada a papeleria de lujo, fue fundada por Claude Mamcs Auguste Marion en
Paris, en el n" 14 de la calle Cité Eergerc. Hacia 1342 la firma abrió una sucursal en el 19 de la calle Morri-
mcr de Londres, que trasladó en 1346 al 162 de Regent st. Hacia mediados dc la decada de lB5U, ya como
Marion «S-t Co. se espccializó en papeles de todas clases para la fotografia, fabricando incluso sus propios
materiales, tanto para negativos, como para positivos, cartulinas para los formatos de retratos, etc. lle-
gando a ser considerada como una dc las principales suministradoras de material fotogralico (incluyendo
camaras y toda clase de aparatos) clc toda Europa. La casa Marion contribuyó a difundir el procedimiento
del papel encerado de Lc Gray desde su publicación hasta principios de la década de 1360, de hecho era uno
de los escasos comercios que vendía un papel previamente encerado, c incluso también yodado (al papel
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encerado se le añadía la sal de plata necesaria para la formación de la imagen, eneste caso yoduro de plata),
usando la fórmula del propio Le Gray ligeramente modificada (Plunkett, Zlìiìi' : $92- 894) (Figura 3).
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Durante la década de 'ISGÚ uno de los manuales mas usados por todos los fotógrafos en muchos
paises fue el de Barreswill y Davanne. .*\unque estos autores comenzaron a publicar sus inanuales desde
1354, sus sucesivas ediciones incorporaban nuevos elementos y con el tiempo se hicieron sumamente
populares en toda Europa, por ejemplo en España, dónde se publicó su traducción en IEÚ4. Los autores
elogiaban ampliamente el sistema de l.e Gray, afirmando que su invención constituía un gran progreso
para la fotografía pues frente al colodión, cuyas placas habían de ser sensibilizadas un momento antes de
la toina, loque obligaba a llevar un laboratorio oscuro portable, tenia la ventaja de su sencillez, permitien-
do hacer largas excursiones con un equipo más reducido, al tiempo que ofrecía pruebas de gran calidad.
Para este procedimiento recomendaba escoger papeles muy puros, de gran homogeneidad de pasta y bien
encolados. Se reí-iere a los papeles franceses como los mas rapidos y menciona el papel tipo Saxe, añadien-
do que los ingleses son de fabricación esmerada pero que al estar encolados a la gelatina resultan mas
difíciles de encerar (Barreswill y Davanne, 1864: IZT8). I-'in cuanto a los papeles destinados a negativos sin
encerar opinan qtie el procedimiento es in-.is delicado y exige cierta practica, pero que en manos expertas
da muy buen resultado, como por ejemplo en el reportaje de los Pirineos del vizconde Vigier. Para corro-
borarlo los autores incluyen una cita del propio fotógrafo:
“Fil papel frances no ha permitido a nadie hasta hoy conseguir con este procedimiento resultados
satisfactorios: es necesario hacer notar este inconveniente para evitarse el disgusto de no alcanzar un buen
exito. Los antiguos Watmann, Turkey, Mill jsicj, anteriores a lB40, a pesar de lo buenos que son para las
otras preparaciones, jamas han dado con esta tan buenos resultados como los gruesos papeles Turner
y 'lili-'atmann [sic] de nueva fabricación. l-Ístos papeles dan negativas bien transparentes; pero es preciso
guardarse de encerarlas, porque toman una tinta igual y pierden todo su efecto” (Barreswill y Davanne,
lf`›ú-fl: 301).
Hd hablar de los papeles para positivos insisten estos autores en una necesaria alta calidad, superficie
uniforme, sin manchas y bien encolado, ya que sus cualidades determinarán la tonalidad y calidad de la
prueba, mas apagada cuanto menos encolacla, incluso hace alusión a la ventaja de utilizar papeles con un
segundo encolado o albuminado, al-irmando que en los comercios se encuentran papeles ya albuminados
preparados por fabricantes franceses y que éstos serían los mejores si no estuvieran acribillados de man-
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chas metalicas. Repite nuevamente que el mejor es el papel Saxe, libre de este inconveniente y que los
papeles ingleses, encolados por lo general a la gelatina, dan tonos purpúreos muy bellos pero que se usan
poco por su precio elevado (Barresv.-'ill y Davanne, 1364: 316-319). Míis adelante revela que Le Gray afir-
ma que para los positivos debe emplearse el papel Rives (Barresu-'ill y Davanne, 1364: 346) y al describir
el procedimiento para positivos de Bayard nos descubre que este fotógrafo sostenía que cualquier buen
papel fotografico podría servir para aplicar su metodo, pero que cada marca requeriría un tratamiento
diferenciado, y por tanto anuncia que la fórmula que el ofrece la utilizó con el papel delgado de Hollin-
gvrorth (Barresvrill y Davanne, 1364: 352). Por último para las positivas de gran tamaño nuestros autores
afirman que deben usarse papeles fuertes y que da muy buen resultado el papel aleman, aunque también
es posible adaptar papeles franceses que se encuentran mas facilmente, especialmente en la casa de Mr.
li.-larion donde puede encontrarse papel hasta de un metro de ancho, conservando siempre el grosor apro-
piado para cada tamaño {Barresvvill y Davanne, 1364: 410)
l_Íno de los escasos artículos dedicados monograficamente al papel fotogrtihco es el del historiador
británico Michel Pritchard (Pritchard, 2007: 1051-1053). Resumiremos aquí lo que nos ha parecido mas
destacable especialmente porque aporta un punto de vista inglés frente a los datos anteriores obtenidos
sobre todo de fuentes francesas. Afirma que hasta los primeros años de la década de 1353 los papeles fo-
tograficos fueron seleccionados y preparados por los propios fotógrafos, con algunas excepciones como en
el caso de los establecimientos londinenses: Horne, Thornthwaite o \lí-'ood que ofrecían papeles yodados,
encerados o albuminados. Todos los primitivos manuales de fotografía daban claras advertencias sobre
la importancia de seleccionar bien los papeles, Pritchard menciona a \`í-'Í H. Thornthivaite quien escribió
en 1353: “He encontrado varias clases de papel adecuado para este propósito, pero los fabricados expresa-
mente por Turner, el azul de Whatnian y el papel positivo de (Íanson Frères, de París, parecen producir los
mejores resultados”. Y continúa: “estas hojas solo seran empleadas cuando sean de textura uniforme, sin
motas ni marcas de agua, las motas deberan ser cuidadosamente evitadas pues son partículas de hierro
incrustadas en el papel durante su fabricación y producirán manchas de considerable tamaño sobre el
papel al reaccionar con las sales de plata". Al-iirina luego que las hojas deben ser examinadas una por una
con una potente luz y señaladas con un lápiz las que son aptas para desechar las demás. Cita también a
Thomas Sutton, en su Caƒafjpe Piwerr (1355), quien recomendaba para los negativos el papel que la casa
Hollingtvorth fabricaba expresamente con este fin. Pritchard afirma que había un general consenso en que
los papeles ingleses eran preferibles a los extranjeros. Talbot y sus empleados usaron el papel llfƒiriƒffƒaii
"lÍrii'›ëg)'.-1-fr`i'.-' fabricado por los molinos de l-lollingseorth, en Maidstone, Kent, y de R. Tririirri' (ÍiÍ›fgjfj'iirr¿ Los
papeles ingleses fueron encolados con gelatina mientras que los extranjeros lo hacían con almidón, siendo
así de mejor calidad y sensible a la lux a través de los compuestos organicos presentes en la gelatina.
Continua Pritchard ahrinando que la calidad de la trama del papel, su efecto al mojarlo y su fino
grano eran cruciales para producir negativos con mas detalle. Cita a_j. N. Hockin, en su Prnrƒfraf Hfriƒs tir:
Pƒmƒagrupgt' (1360), quien recomendaba papeles ingleses para los negativos y franceses para los negativos
de papel encerado, especialmente los de Canson Freres, los cuales al estar encolados con almidón eran los
mejores para ello. Luego vuelve a citar a Sutton afirmando que los papeles que vienen siendo empleados
para los positivos son los de Canson y que Turner y Whatman a pesar de ser mas sensibles que los de
Canson tenían un grano que daba peor resultado en la impresión final de los calotipos. Siguiendo a Hockin
describe el detalle de la preparación de los positivos a partir de negativos al colodión insistiendo en la
necesidad de usar un papel con un grano pequeño, superficie suave y limpia, etc. ademas de libre de marcas
de agua, y por supuesto libre de partículas metálicas. Por tanto resume que las cualidades del papel eran
diferentes se in su uso: :ia eles a la sal o salados v albuminizados ara los rimeros recomendaba a elEl l P 1 s › P F' P F'
inglés (Fowgoods) y para el segundo papeles extranjeros.
Por último Pritchard cita a Gustave Le Gra ' uien escribió en 1353 ue ara hacer ne ativos de a el11 Cl fl P PI P P
encerado se requería un papel muy fino de Lacroix o (Íanson Fréres, y a Roger Fenton quien afirmaba que
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los papeles '13-'batman y Turner eran recomendables por su firmeza y uniformidad de textura pero que su
encolado por gelatina limitaba su disponibilidad para la fotografía. Y acaba resumiendo que los tres principa-
les procesos en papel: calotipo, papel encerado para negativos y papeles para positivos, requerían diferentes
cualidades del papel con preferencia de los papeles ingleses para el primero y los europeos para los segundos.
Lo cierto es que la materia prima necesaria para la fabricación de papel fotogrítfico estuvo durante
décadas en manos de solo dos compañías. Por un lado Blmriliri' Fiiêrer el K/ébrr', que produjeron la marca de
papel “F-Lives” en un molino en Rives cerca de Grenoble, Francia, y por otro .1`ƒs:'ir.¡mr.lr cl” Ca, cuyo molino
en li-lalmédy [entonces parte de iïlemania y hoy Bélgica) produjo el papel marca “Saxe". Estas fiibricas
tenían la ventaja de la experiencia, un suministro de agua relativamente libre de minerales y subsidios para
el desarrollo de nuevas técnicas de fabricación y maquinaria. El papel "'Rives" fue el mas utilizado, y tenía
una superficie mas lisa que el “Saxe”, aunque este último presentaba una mayor resistencia y era el pre-
ferido para impresiones más grandes. Ambos papeles estaban hechos a maquina y preparados con una
mezcla de almidón y resina de jabón (Reilly, 1930: 93-93). Por lo que respecta al papel ya albuminado, en
ñleniania el primero que se ocupó de ello fue el Instituto de Fotografía de Eduard Liesegang, en Elberfeld,
que comenzó la producción en 1354. En pocos años había 24 empresas de producción de papel albuini-
nado en .*"demania, y surgieron también pequeñas empresas en Inglaterra, Francia, Austria y EF.l¬.ll¬í. Con
la demanda producida por la fiebre de las caries de ialtiler- la producción se disparó y en la zona de Dresde
se concentraron las empresas mas importantes, hasta que en 1374 siete de ellas se fusionaron formando
la Dir l-'risiiiigieir Faàrrï'-wii Pbaƒqgrapbikcbe Pnpiere f"1f§, gigante del sector que monopolizó el mercado {ReiIly,
19311: 93-93).
El papel como soporte primario en España
Por lo que respecta a España las noticias sobre el uso del papel durante los inicios de la fotografía
las encontramos también en los manuales y revistas de la época. En primer lugar mencionaremos el ma-
nual mas antiguo de fotografía publicado en España, y que es debido a Ángel Díaz Pines quien lo publicó
en Madrid en 1362, pero enseguida debemos advertir que en gran parte es un resumen del l3arres\,vill y
Davanne, que el autor debió leer en alguna de sus ediciones francesas anteriores, pues recordemos que la
edición española no se publicaría hasta 1364. En este tratado afirma por ejemplo que el papel debe ser de
gran calidad, mas grueso para los positivos que para los negativos y resalta la importancia del encolaje, que
debe ser abundante y proteger el nitrato de plata del contacto con las fibras del papel (para los positivos),
de lo contrario la prueba saldra apagada, siendo éste el motivo por el que los diferentes papeles disponibles
en el comercio no dan los mismos resultados y es la causa también por la que muchos fotógrafos dan a
esos papeles un nuevo baño de albúmina (Díaz Pines, 1362 : 71). Más adelante, en su capitulo sobre la
fotografia en papel menciona a Le Gray y repite todo lo que ya hemos descrito en el manual de Barreswill
y Davanne (Díaz Pines, 1362: 153-155).
Ese mismo año, '1362,_]osé l\-laria Cortecero publica un tnanual en español, aunque editado en Paris.
.ñlli afirma que el papel para negativos ha de ser de muy buena calidad, sin granos, sin manchas, recti-
mendando el papel “River” [Rives] (Cortecero, 1362: 75). Sobre el papel para positivos nos dice que debe
ser también de buena calidad, pero mas grueso, el mejor: el de Sajonia [se refiere al Saxe] {Cortecero,
1362: 34). Más adelante, y hablando nuevamente sobre el papel repite las características necesarias: buena
calidad, bien encolados, de composición fina y regular, sin manchas, de fibras vegetales: eziñamo, lino,
algodón, e informa de que en Francia se produce mucho papel y bueno |[Cortecero, 1362: 321).
En '1 363 se publicaron en España las primeras revistas dedicadas exclusivamente a la fotografia: “El
Propagador de la Fotografia”, editada en Madrid, y “E1 Eco de la Fotografia”, en Cádiz (Garófano, 2335).
En el primer número de “El Propagador...", encontramos un interesante artículo titulado: “De la mejora
de los papeles”, que comienza asi:
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“Hace rnucho tiempo preocupa a todos los que se ocupan de fotografia, el obtener un papel per-
fecto, siendo una cuestión de mucha importancia para todos. Por bien que salga un cliché, las pruebas
que de el se tiren seran siempre defectuosas si el papel es malo. La calidad de la pasta, el encolado mejor
o peor hecho, la resistencia que el pliego presente en los baños y lavados porque tiene que pasar, pueden
apreciarse examiniindolos detenidamente; pero la presencia de cuerpos rnettilicos no puede descubrirse
sino durante las manipulaciones, resultando muchas veces que la capa de albúmina, el baño de plata, y
aún la solución para el virado, se pierden completamente así como el tiempo empleado en estas varias
operaciones" (El Propagador..., 1363 : n° 1 : 2)-1
Vemos pues cómo las preocupaciones y problemas encontrados por los fotógrafos españoles eran
los mismos que los de sus colegas foráneos. El articulo continua quejandose de la poca atención que pres-
tan los fabricantes al papel fotográfico, pero menciona también las pruebas que est-:in llevando a cabo
Pierre Petit y juhan en París, con el muestrario enviado por Mr. Aüer, director de la Imprenta Imperial de
Viena, con papeles de todas clases elaborados con maíz, afirmando que es mejor que el que se fabrica con
trapo. Más adelante encontramos otro artículo en el que se habla sobre el papel porcelana, oesmaltado,
experimentado en Londres por Mr. Liesh, con papeles de De la Rue y Cía. (El Propagador..., 1363 : n° 5 :
11-12)y finalmente, a comienzos del año siguiente, podemos ver un anuncio en el que se ofrecen diversas
clases de papel Saxe albuminado, entre muchos otros productos fotograficos, procedentes del estableci-
miento de Eduard Liesegang, en Elberfeld (Figura 4), que ya mencionamos con anterioridad. Aunque no
tenían establecimiento en España la propia revista afirmaba encargarse de suministrar los productos a
sus suscriptores ya fuera desde establecimientos ubicados en Madrid o en el extranjero (El Propagador...,
1364: nf' 3: 13).
EDUARDO LIESEGANG EN Etmiiiiiiiitii
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I-in cuanto a “El 1-leo de la Fotografía", boletín oficial de la Sociedad Fotográfica de Cadiz, que
fue la primera fundada en España (Garófano, 2065), ya incluyó en su primer número anuncios de esta-
blecimientos locales que ofrecían: “Papel albuminado de las principales fábricas de Francia” (Droguería
de Sebastian Ayala de Mendoza) o cartulinas para fotografías, incluyendo la impresión y confección de
tarjetas fotogrtificas (Establecimiento de Manuel Mat-ia Soulé) (El Eco..., 1363: n° 1: 3). ls-las adelante hay
' Las dos revistas mencionadas han sido consultadas en el libro citado de Rafael Gatófano, quien en 2005 localizó los ejemplares y los
publicó junto con un estudio previo
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un artículo en el que se habla de la elección del papel: comienza afirmando que cualquier papel no es
bueno para la fotografía y que debe ser diferente la elección según vaya a dedicarse a elaborar negativos o
positivos. Finalmente recomienda papeles de fabricas que lo hacen especialmente para fotografía, como la
inglesa 'ÚI-'altman [sic], el dc Canson hermanos y Manin en Francia §.' el dc Saxc en Memania. Luego habla
del papel encerado para el procedimiento de Le Gray recomendando los dela casa 1'».-lanin (1-'-II Ecos., 1864:
nf' IU: T3-T4).
Útro de los escasos manuales fotográficos españoles es el de Felipe Picatoste, ya de 1382, que cu-
riosamente en su introduccion afirma que es el primero que se publica en España. Lo único interesante
que hemos encontrado en él acerca del papel es la información de que en España no conoce que se haga
papel para emplearlo en el procedimiento a la albúmina 3-' que los fotógrafos españoles lo traen del extran-
jero, empleando especialmente el de Angouleme (Picatoste, 1882: 137].
El papel como soporte secundario y terciario
Llamaremos so orte secundario al a l cartulina o carton sobre el ue se adhiere la ieza foto-1
rafica ara su resentacion comercialización o conservación. Este so orte uede ser re arado or elfl
propio fotógrafo, editor o fabricante, o por el adquirente o propietario posterior de la pieza, tf esta es una
distinción importante que debemos plantearnos. Otra cuestión a tener en cuenta en los soportes secunda-
rios es el de las inscripciones o textos manuscritos que pueda llevar incorporados, 3' que a su vez pueden
deberse a los creadores de la fotografía o a sus propietarios. La distinción y el estudio de estas cuestiones
es importante a la hora de establecer la historia y circunstancias de la pieza fotográfica, ya que evidente-
mente no es lo mismo lo que escribiera el autor acerca de lo fotografiaclo, normalmente su descripcion,
que un texto escrito por el propietario que puede referirse a aspectos muy diferentes en relación con la










.1,”,Q Í.--H -manana-:anima-nun*-¿Í ›_
åèus--mah§w±l]m«§†_›§~.I«wj_Í..;fp
L¿ï_._ hpuiuiçuriofcuh HI: nlmu _ Í
*ï~'±_1-aaa-›-nafiiqrtlnzlïm--wwfiïsfflhi-=Be;*'iiìÍ'-'.. __ -. - _ `__. __,
. _ _ -' -_ un
.-'tI."."I'±\S XIII (ÍUl”~l¦Í.ìRI¬ÍS-U' |l\l'I'|¬Ili¦.l\1i-\(ÍI(`}l"¬l.-'tI. Di-Â lll5`l`(`)Rl.-'\ Dlål. P.-\Pl¬`.l. l¬`.l\l l..-\ Plål\llNSl..ll.A IBI-¬ÍRlt'Í.-\
I-'In el caso de los retratos lo normal era que el fotógrafo entregara al cliente su trabajo adherido
a alguna cartulina o paspartú, como soporte secundario, pero si se trataba de una albúmina con vistas de
ciudades j' monumentos, era muy corriente su venta sin soporte alguno, para que fuera el adquirente (via-
jeros j-' primeros turistas) el que la colocara en su propio album, aunque también se comercializaban álbu-
mes completos jfa confeccionados. Como es natural en el primer caso las inscripciones manuscritas en los
soportes secundarios se deben al propietario j' en el segundo es más frecuente encontrar inscripciones del
fabricante, pero en muchas ocasiones los creadores de este tipo de fotografías anotaban los títulos al dor-
so, a tinta o lzìpix, 1.' al adherirlas a las hojas de un álbum quedaban ocultas. Cuando se trata de un album
completo no es dificil distinguir un caso del otro, pero lo que hoy se encuentra en marchantes 1.-' subastas
de fotografía es en su maj-'or parte hojas sueltas procedentes de álbumes previamente deshojados, siendo
en estos casos mas difícil establecer la autoría de las inscripciones (Figura 6).
Utro aspecto interesante a tener en cuenta sobre los soportes secundarios es el de la calidad de los
mismos, por regla general inferior a la del soporte primario. Esto se ve muy a menudo en los albumes de
viajeros cuyas hojas son normalmente de una calidad muy baja, lo que finalmente puede acabar afectando
seriamente a las fotografías alli adheridas: humedad, manclias de oxido., acidez del papel, etc. Los soportes
secundarios entregados por los fabricantes eran algo mejores pero no alcanzaban el grado de calidad del
soporte primario, por lo que también pueden acarrear problemas de conservación (Figura
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Ademas de los soportes primario v secundario deberiamos hablar también de un soporte terciario
desde el momento en que el cliente que ha comprado una fotografía que tiene soporte secundario, pen-
semos por ejemplo en una fotografía estereoscópica o una tarjeta mbine! (más adelante nos extenderemos
sobre estos formatos), la coloca en un álbum personal. Este hecho acarrea las mismas consecuencias
antes mencionadas: los efectos derivados de la menor calidad de la cartulina del álbum, la información,
manuscrita o impresa, que pueda Figurar en este soporte terciario y la ocultación de toda la información
que pudiera existir al dorso del soporte secundario. En los soportes secundarios v terciarios es importante
aprender a distinguir cuando la terminación de los mismos ha sido realizada por el fotógrafo o editor o
bien por el propietario o adquirente de la pieza. Es relevante para conocer cómo trabajaba el fotógrafo v
cómo quería presentar su obra, asi como es también de interés intentar discernir cuando las anotaciones









El soporte primario es inseparable de la emulsión fotográfica y ante un grave deterioro del mis-
mo practicamente solo cabe la reproducción de la pieza para intentar salvar su contenido, pero con los
soportes secundario y terciario podría plantearse la opción de su separación de la pieza fotografica para
prevenir un deterioro mayor, pero siempre bajo la dirección de un profesional que garantice el buen Fin de
la operación. Esta opción puede plantearse cuando los soportes secundarios o terciarios se han conser-
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vado mal, presentan problemas 1.-' amenazan seriamente con contaminar ji afectar a la pieza fotografica.
Cuando se escoge esta opción jr el soporte es separado, por ejemplo una hoja de album a la que estaba
adherida la fotografía, es necesario contemplar la opción de su conservación en el caso de que tenga
algún tipo de información en si mismo, pensemos por ejemplo en hojas que contengan anotaciones o
inscripciones o albumes completos a los cuales les hemos desprendido las fotografías. l-In este último
caso debemos plantearnos también su conservación 3-' vinculación a las piezas desprendidas con las
mayores garantías.
f"\.islar la pieza fotografica del resto de los soportes que acompañan a una fotografía es una
practica discutible que algunos coleccionistas e instituciones practican, separando las fotografías a la
albúmina de sus respectivas cartulinas de álbum ya sean en los casos de hojas sueltas o de albumes
completosi.
Formatos de soporte secundario
En los inicios cada fotógrafo realizaba su trabajo con unas dimensiones jf características según su
gusto o posibilidades técnicas (la camara limitaba el tamaño de la placa) 5.-' por regla general lo entregaba
al destinatario, cliente o amigo, en su soporte primario sin más, o quiza enmarcado junto con un pas-
partú, es decir: no existían tamaños estandarizados. Con el establecimiento de la imprenta fotografica
de Blanquart-Evrard en 1851 Uarnes, 'l 931) y su idea de positivar las f-otografías de forma masiva, a
semejanza de como se hacía con los grabados, si que se crea una cierta manera de presentar las foto-
grafías con una prilnera estandarización en cuanto a los datos ofrecidos en el soporte secundario, los
tamaños dií-ieren pero Blanquart-Evrard tras positivar la fotografía en su soporte primario mediante
su procedimiento secreto (no se dio a conocer hasta mucho más tarde), las adlieria a una cartulina,
soporte secundario, en la que figuraban impresos una serie de datos en relación con la fotografia que
incluían título, autor, album o colección a la que pertenecía j' el nombre de su casa editora. Esta manera
de proceder fue luego imitada por numerosos fotógrafos jr editores con muchas de sus obras.
Pero el primer formato estandarizado propiamente dicho fue la fotografía estereoscópica 1.' esto
fue así por la propia naturaleza de la pieza, destinada a ser colocada en un visor estereoscópico para su
correcta visualización. El primer estereóscopo fue el creado por 'K-'heatst<)ne, que permitía visualizar
imágenes grandes, pero era un modelo experimental de sobremesa, de gran tamaño ji poco practico. En
cambio Brevvster ideó un aparato comercial, muy manejable (Fernandez Rivero, 2004), que al funcionar
mediante dos lentes que habían de ser observadas por los ojos al modo de un prismático, condic.ionaba
drásticamente el tamaño de la pieza, pues la distancia entre los centros de cada una de las piezas del
par estereoscópico no podía exceder mucho de la distancia interpupilar humana (65 mm. aproximada-
mente). De esta forma cada una de las fotografías que compone el par estereoscópico no podía tener
más que G5/'T5 mm de ancho. En la práctica esta limitación obligó a confeccionar la cartulina este-
reoscópica de un tamaño aproximado de ITXS, 50 cms (con escaso margen de diferencia entre uno 1.'
otro fabricante), en cuyo interior se adlierían las dos piezas que componían el par estereoscópico, que
generalmente eran de un tamaño de 75x75 mm. De manera que sin consenso previo, por una pura li-
mitación tecnica, la industria fotografica comenzó a fabricar un producto perfectamente estandarizado
en conjunción con su inseparable visor estereoscópico tipo Brewster que fue el adoptado por todos los
fabricantes (Figura 9).
' Conocemos por ejemplo el caso de un album con lbtogratïas dr I\las-son j- (Íliffurd perteneciente a la låritish I.ibrar¦.' dv.-I que sr han
tir-s|›rendirlo las albúminas).
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lin estas cartulinas encontramos toda la casuística imaginable en cuanto a anotaciones realizadas en
su anverso jr en su dorso. liri las irias antiguas lo normales que carecieian de datos de autoría o fabricacion
ji' stilo llevaran un texto manuscrito al dorso con la explicación de la vista proporcionado por el fotógrafo
o editor. Más adel-ante comenzaron a aparecer, impresos al dorso, los datos de autoría o edición, conti-
nuando con los textos explicativos manuscritos, pero enseguida se confeccionaron tambien cartiilinas
con todos los datos impresos al dorso. lin la practica vemos tambien muchas cartulinas estereoscópicas
con textos inanuscritos de epoca debidos a los adquirentes o propietarios posteriores, lo que puede tani-
bien coinplicarse con la existencia de etiquetas o sellos de caucho estampados por los vendedores de las
piezas. Por ello en iniichas de estas piezas solo el examen de un especialista puede poner algún orden en
la identificacion de la información proporcionada.
l.o que queremos remarcar es la importancia de distinguir entre un soporte secundario preparado
por el propio fotografo o editor de otro que no lo cs. lil siguiente caso que proponemos es el de la “foto-
grafía en tarjeta", mas conocida por su nombre en frances: “carte de visite". ideada por Disderi en 1354 no
fuebasta linales de esa decada cuando se popularizó en todo el mundo, concebida exclusivamente para la
realizacion de retratos, mujx rápidamente derivó en una fuerte corriente o moda consistente en el colec-
cionismo. lil público ya no se conformaba con tener en su album familiar el retrato en este formato de
sus familiares 1.' amigos sino que acumulaba los de personajes celebres, ya fueran de la realeza imperan-
te, o de políticos, militares, artistas, etc. De ahí se pasó a reunir fotografías con toda clase de tematicas,
especialmente de vistas de ciudades jr monumentos y reproducciones de obras de arte. listamos ante el
segundo gran formato confeccionado por el propio fotógrafo o editor, '_t' que, al igual que las cartitlinas
estereoscópicas, podían llevar inscripciones impresas o inanuscritas, en este último caso debidas al foto-
grafo o al propietario (Figura lll).
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Tras el formato tarjeta surgieron un sinfín de nuevos tamaños estandarizados, entre los cuales el
más popular fue el llamado “Cabinet". Apareció en 1867, con un tamaño casi del triple que el de tarjeta, v
tuvo una función muy parecida a la de su hermano pequeño. No es este el lugar para estudiar las diferen-
tes tipologías, tamaños y nombres de estos formatos sino que solamente queremos señalar su existencia
en su condición de soporte secundario
Ya mencionamos anteriormente los problemas de conservación que surgen entre soportes cuando
la disparidad de calidades es grande. Ahora queremos hacer alguna observación sobre este mismo proble-
ma en los casos concretos de los formatos cabina! y :arre de i-iiritr. El primero lo pusimos de ejemplo cuando
se adhiere a una hoja de álbum que se convierte así en soporte terciario, con el problema que ello acarrea
en cuanto a ocultación de datos de autoria, edición y posibles textos manuscritos que pudieran existir al
dorso de la tarjeta. En ocasiones como estas podria plantearse seriamente el despegue de las piezas, pero
es algo que evidentemente debemos encargar a un especialista. Otro caso corriente digno de mención
es el de los albumes de retratos. Su origen data de la epoca de los retratos en tarjeta (mirar de irfrite) pero
su uso se extendió hasta finales de siglo. Estos albumes venían preparados con ventanas especiales para
colocar las tarjetas a través de una ranura. Los primeros contenían sólo espacios para el formato tarjeta
pero enseguida surgieron :ilbumesque combinaban diferentes formatos. Las piezas no quedaban adhe-
ridas sino que se deslizaban a través de una ranura practicada al efecto. Quedaban muy bien en la época
porque podian sacarse facilmente las fotografías para mirar el dorso v volverse a colocar, pero hojf cuando
la pieza fotografica en cuestión ya no es un simple recuerdo familiar sino un documento histórico que
debemos preservar para la posteridad, la fórmula no es la más adecuada e idónea para su conservación.
¿Cómo debemos proceder? La solución nunca es sencilla, podríamos decir que lo ideal seria sacar todas
las fotografias del álbum ji conservarlas cada una de ellas con su protección, junto con el álbum, pero
¿qué sucede si las fotografías llevan inscripciones manuscritas en el álbum, generalmente con el nombre
del retratado?. No cabe duda que la manipulación ji extracción de las piezas del album para su examen
debe hacerse con pinzas especiales, pero ¿qué cabría decir de la propia conservación de las piezas si no
se protegen de forma individualizada? En mi opinión la única solución es la extracción de las piezas v su
protección individualizada pero sin separarlas nunca del album y arbitrar algún modo de relacionar cada
pieza con su texto, mediante la colocación de etiquetas en cada una de ellas o reproduciendo fielmente el
album en su totalidad antes de la extracción (Figura 11).
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Por último debemos añadir otra tipología de papel relacionada también con la fotografía 1,' que es
la documentación anexa que puede acompañar a la pieza fotografica y que no debe separarse de la misma.
fin muchos casos la situación es la contraria, el propio archivo en cuestión consiste en documentos de
papel que suelen llevar fotografias incorporadas. La norma general es la de no separar nunca los docu-
men os ueenconramos`unoa as oo ra ias -' a einen aren ame i a e o osiie roe erca atq t jtlftgfjldtt l dddlpllptg d
documento en función de su propia naturaleza.
Para terminar quiero citar una frase de Hendriks en relación con las cualidades del papel fotografico
1: que salvo en casos de grave exposición a humedades y condiciones adversas, podemos corroborar por
la experiencia adquirida a lo largo de treinta años de coleccionismo de material fotogriií-ico histórico:
“... la experiencia ha demostrado que el papel fotografico es un producto de excelente calidad que
rara vez plantea problemas de conservación graves. Parece ser superior a cualquier otro tipo de papel
documental existente en los archivos 1.-' las bibliotecas. Un gran contenido de alfa-celulosa, la ausencia de
sustancias químicas agresivas y el empleo de agentes de apresto especiales que dan a los papeles fotogra-
ficos una gran resistencia a la humedad, son algunas de las propiedades conocidas" [Hendril<s, 1984 : 23).
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